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CÓMO  VER  A  DIOS

EN  EL  PASADO

“Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a Dios” ¿Y qué ocurre con esos momentos en los que no puedo ver a Dios? ¿Qué pasa con esas horribles experiencias de mi pasado que me traumatizaron tanto que aún hoy me siento afectado por ellas? ¿Qué hay de los momentos que fueron tan dolorosos, en los cuales sé que Dios no estaba allí? ¿Cómo puede ser limpio mi corazón y sanado de las heridas que recibí incluso antes de conocer a Cristo?

Sólo nuestro Admirable Consejero que vive fuera del tiempo puede estar con nosotros simultáneamente en el presente y en el pasado. Cristo es el eterno YO SOY. Él nunca es el “Yo fui” o el “Yo seré”, sino que siempre es el “YO SOY”. Él existe más allá del tiempo, no hay poder que pueda limitarle; es tan fácil para Él estar presente en un momento de su pasado como lo es estar presente aquí y ahora. Sin duda, Él está presente en su pasado al mismo tiempo que está presente en su ahora y en su futuro, porque Él está en todas partes y siempre aquí; Él es el Dios del aquí y ahora, y cada momento del tiempo es para Él, en cada momento, el aquí y ahora. Estos conceptos son demasiado grandes como para que nuestras mentes los puedan entender, pero no por ello dejan de ser verdad.

Y como son verdad, como Cristo es omnipresente y vive fuera del tiempo, es capaz de ministrar una sanidad total en cada herida de nuestro pasado. Esta experiencia recibe varios nombres: sanidad interior, sanidad de recuerdos, sanidad profunda, o sanidad del alma. El nombre es lo de menos, tan solo sirve como una manera de reunir varios principios de las Escrituras. Esencialmente, las heridas profundas del pasado son sanadas a través del perdón y permitiéndole a Cristo caminar por el escenario con amor sanador.

Hay varias cosas que no son sanidad interior: 1) No es usted fomentando heridas para que sean sanadas. No tenemos que frotar los recuerdos y sacar a la luz cada experiencia negativa que encontremos. Es Cristo trayendo amablemente a nuestra conciencia una experiencia que Él quiera tocar. 2) Sanidad interior no es usted fabricando una nueva escena. La enseñanza de la Nueva Era tiene una forma de sanidad interior en la cual uno cambia en su memoria las palabras o acciones que le hirieron por otras de amor y gentileza.  Una reestructuración así del pasado no es nunca la obra del Espíritu Santo porque está construida sobre mentiras, y Él nunca puede mentir. Sin embargo, la verdadera sanidad interior se lleva a cabo cuando vemos a Cristo moviéndose libremente dentro de la escena como realmente ocurrió. 3) La sanidad interior no es una lista de fórmulas, incluso aunque yo lo pueda presentar de esta manera. La sanidad interior, como una consejería llevada a cabo por Dios, es un encuentro vivo con un Dios viviente.

Se han escrito muchos libros excelentes sobre sanidad interior, especialmente en años recientes. Yo recomiendo en gran manera Healing for Damaged Emotions de David Seamonds y You Can Be Emotionally Free de Rita Bennett a todo el que esté interesado en tener un mayor entendimiento de este ministerio. Ciertamente no puedo decir todo lo que se debería decir sobre este tema en un corto capítulo, pero simplemente daré un resumen del proceso como está ilustrado en el ministerio de Jesús según el evangelio de Juan. 

La historia comienza la noche antes de la crucifixión de Jesús. Pedro, fuerte, dinámico e impetuoso, había intentado defender a su mejor amigo. Desenvainando una espada al ver que los soldados intentaban llevarse a Jesús, le cortó la oreja a un hombre, pero en vez de recibir elogios y felicitaciones, Jesús le reprendió y sanó la oreja. Ahora Jesús estaba en una prueba ante el sumo sacerdote y no parecía que hubiera nada que Pedro pudiera hacer. Se quedó en el patio esperando recibir alguna palabra, no queriendo estar muy lejos de su maestro.

Mientras estaba sentado con los demás en el patio, calentándose ante unas brasas, una sirvienta gritó: “Tú también estabas con Jesús el galileo”. Lleno de temor, él negó el hecho y se apartó de la mujer. No pasó mucho tiempo, cuando otra sirvienta repitió el cargo y de nuevo Pedro volvió a negar que ni siquiera conociera a Jesús. Finalmente, un testigo clamó: “Su manera de hablar le delata. Tú debes ser uno de sus seguidores”. Pedro inmediatamente cambió su manera de hablar y comenzó a maldecir y a jurar diciendo: “¡No conozco a ese hombre!”.  Mientras el gallo anunciaba la llegada de un nuevo día, Pedro se fue y lloró amargamente. Ninguna otra vez en las Escrituras se nos habla de Pedro llorando. Claramente, este fue un acontecimiento profundamente doloroso en su vida; de hecho, y como resultado, abandonó su llamado al ministerio y volvió a su primer empleo.

Varios días pasaron, y Jesús apareció ante muchos de sus discípulos en muchos lugares. Incluso fue al mar de Galilea donde un fornido y gran pescador estaba intentando poner el pasado tras él y continuar con su vida. Justo cuando aparecía el día, Jesús se le apareció a él y a sus amigos que estaban pescando juntos. Él les preparó un desayuno a base de pescados y pan sobre unas brasas, y después que hubieron comido, Jesús comenzó a preguntarle a Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” Pedro respondió: “Sí, Señor, tú sabes que te amo”. Jesús respondió: “Apacienta mis corderos”. Otra vez, Jesús le volvió a hacer la misma pregunta, y Pedro dio la misma respuesta y Jesús respondió de forma similar. Y de nuevo una tercera vez, la conversación se repite.

¿Cuál fue el propósito de este encuentro? Yo estoy convencido de que Jesús estaba ministrando sanidad interior a las profundas heridas que Pedro había experimentado como resultado de su triple negación de Cristo. Nótese la correlación del siguiente gráfico:

El proceso de sanidad interior




El paso dado
Un ejemplo bíblico

(Pedro: Lc. 22:54-62; Jn. 21:2-17)



1.
Usar la visión, volver atrás y revivir la herida
Brasas

Amanecer

Triple confesión



2.
Usar visión, meter a Jesús en la escena.
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3.
Usa visión, dejar que Jesús se mueva con libertad, sanando la herida con su presencia amorosa.


Declaraciones de Jesús reafirmando su amor: “Apacienta mis corderos, pastorea mis ovejas, apacienta mis ovejas”

Discutamos cada uno de los pasos del proceso de sanidad interior y veamos cómo se aplicó con Pedro.

1) Usar visión, volver atrás y revivir la herida. Es importante que usted vea la escena y sienta al menos una pequeña porción de las emociones que sintió en su momento. No se meta tanto en las emociones como para no ser capaz de ver allí a Cristo. Si la experiencia fue demasiado emocional y traumática, Jesús puede que escoja llevarle a una escena que ocurrió justo después del acontecimiento, pero el uso de visión es esencial.

Note cómo Jesús inicializa la escena del dolor de Pedro: Sucedió justo cuando estaba amaneciendo. Ocurrió junto a unas brasas. (Estos dos pasajes – Juan 18:18 y 21:9 – son las únicas veces en las que se mencionan unas brasas en el Nuevo Testamento); y conllevó una triple confesión. 

2) Usar visión, invitar a Jesús para que se revele en la escena. La sanidad ocurre cuando Jesús nos toca. Él estaba allí cuando ocurrió el doloroso acontecimiento, con lo cual podríamos pensar: “¡Fue demasiado doloroso! No es posible que Él estuviera allí”. Sin embargo, el salmista David dice: “Si en el Seol preparo mi lecho, allí estás tú” (Sal. 139:8). No existe ningún lugar ni experiencia tan mala como para que Él se aparte de nuestro lado, tan sólo le estamos pidiendo a nuestros ojos que estén abiertos para que puedan ver lo que Él estaba haciendo y lo que Él hubiera querido hacer si se lo hubiéramos permitido.

En Juan 21:4-17, “Jesús estaba en la playa.…”. Vino a Pedro y entró en la escena de su fallo y dolor.

3) Usar visión, dejar que Jesús se mueva libremente, sanando la herida con su presencia amorosa. De nuevo, he de decir que no estamos fabricando falsas visiones. Jesús estaba allí en nuestras experiencias dolorosas, y fue sólo nuestra ceguera o nuestras desbordantes emociones las que nos impidieron verle. Él estaba obrando y moviéndose, incluso aunque no pudiéramos sentir su presencia. Ahora, con nuestros ojos abiertos, vemos a Cristo y somos sanados. Yo dudo incluso a la hora de ofrecer sugerencias sobre lo que podamos verle hacer, porque Él es tan creativo que las posibilidades son ilimitadas. Puedo decir con bastante confianza que Él probablemente no hará lo que usted espera que haga. Desde la distancia, podemos decir: “Hará esto o dirá lo otro”, pero estas teorías no traen sanidad a nuestras almas. Sólo el experimentar al Cristo vivo puede hacernos libres.

Hay muchos principios que podemos encontrar en la conversación de Jesús con Pedro, pero nos vamos a centrar sólo en uno. ¿Cuál fue la respuesta de Jesús a las confesiones de amor de Pedro? “Apacienta mis corderos; pastorea mis ovejas; apacienta mis ovejas.” En otras palabras, Jesús estaba diciendo: “Te perdono Pedro. Te acepto y quiero que continúes con el ministerio que yo te he dado. Quedas totalmente restaurado”.

¿No podía Jesús simplemente haber estrechado la mano de Pedro y haber dicho: “Te perdono Pedro, sigue adelante”? ¿Por qué meterse en problemas para volver a pasar por la escena del dolor? Porque las emociones a nivel del espíritu no responden a hechos cognitivos. El espíritu habla el lenguaje de las imágenes, y sólo por medio de la visión el espíritu puede ser tocado y sanado.

Resumen
A través del ministerio de Jesús, el cual llamaremos sanidad interior, podemos ver a Cristo incluso en medio de las experiencias dolorosas de nuestro pasado. Cuando le ofrecemos los ojos de nuestro corazón, le pedimos que revele su presencia y obre en estos acontecimientos; Él, a menudo, nos hará un llamado a perdonar a los que fueron responsables de nuestro dolor. No es que consintamos en alguna manera sus palabras o acciones, pero por medio del perdón somos libres para recibir el perdón y la sanidad de Dios. Los que nos han herido también son hechos libres por nuestro perdón para ser tocados por el poder sanador del Espíritu de Cristo.

Respuesta
La sanidad interior puede ocurrir de muy diferentes formas. A menudo sucede en el altar, cuando derramamos nuestra herida y furor ante Dios, Él nos da revelación y perspectiva divina y salimos de allí restaurados y sanados. Para mí, la sanidad interior con frecuencia sucede cuando estoy anotando en mi diario. Después de haber expresado mis sentimientos al Señor, Él responde con amor y gracia, y de nuevo  me es restaurada una perspectiva divina. Mucha sanidad interior ocurre “naturalmente” (sobrenaturalmente) como resultado de nuestro crecimiento en el Señor. El aumento del conocimiento y entendimiento y una experiencia más profunda en Él produce sanidad.

La sanidad interior también puede suceder cuando uno o dos individuos oran con nosotros. Esto es especialmente efectivo cuando estamos ante grandes bloqueos que nos impiden dejar que Cristo termine su trabajo.

Si usted ha sido consciente de una necesidad de sanidad interior en su vida, le recomiendo que primero vaya al Señor directamente a través de la anotación. Recuerde usar la visión durante todo el tiempo que dure la experiencia, y escriba en su diario todo lo que ocurra en su corazón. Si es incapaz de encontrar alivio por usted mismo de esta forma, debería ir con alguien que tenga un ministerio de oración establecido de sanidad interior, alguien que usted sepa que tiene una buena reputación.

Nuestro Admirable Consejero quiere hacerle libre de todos los rencores, heridas, decepciones, amarguras, temores y fracasos del pasado que le atan y le roban su gozo en Él. Cuando usted le vea en medio de cada experiencia de su vida, su corazón será sanado.

